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V I A J E S  
L A  ALBUFERA 
D E  VALENCIA 
J O S E P  P l E R A  E S C R I T O R  
SI ALGUNA VEZ SE OS OCURRE HACER DE TURISTA EN 
VALENCIA, ENCONTRARÉIS REPRODUCIDO ESTE LAGO EN TODAS 
. I  
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CUALQUIER QUIOSCO CALLEJERO. 
odos los lugares tienen sus imáge- 
nes de tarjeta postal. Son aque- 
llas cosas, aquellos monumentos, 
aquellos lugares que topifican un espacio 
y lo configuran como inmutable en el 
imaginario colectivo. En Valencia, uno 
de estos hermosos tópicos convertibles en 
estampas es la Albufera. Ya sea fotogra- 
fiado en el mejor momento del ocaso o 
como el azul espeso del sol que acribilla 
una barca. ya sea como en los antiguos 
grabados o como motivo plástico para 
paisajistas locales, este lago junto al mar 
-que los árabes denominaron Al Buhe- 
ra- conforma uno de los parajes arquetí- 
picos de la huerta valenciana, uno de los 
paisajes míticos que rodean la ciudad de 
Valencia. 
Si alguna vez se os ocurre hacer de turista 
en Valencia, encontraréis reproducido 
este lago en todas las guías o revistas tu- 
rísticas, expuesto a la vista en cualquier 
quiosco callejero. Y su imagen publicita- 
ria, más o menos idílica o folklorizante, 
os sorprenderá. Porque la Albufera de 
Valencia es un magnífico paraje natural 
que, aun corriendo hoy graves peligros 
desde una perspectiva ecológica, conser- 
va todavía el encanto que la hizo famosa 
para la mirada fugaz de los viajeros. Cier- 
tamente no es ya lo que era -ni por la 
extensión de sus aguas, ni por las costum- 
bres de sus habitantes, ni por el tipismo 
ochocentista de sus poblaciones marine- 
ras- pero todavía deja ver, hace sentir, 
la reidora magia, la exaltación romántica 
o el drama realista que, en tiempos mejo- 
res, le otorgaron los escritores. 
Ya en el siglo XII, Al Russafí de Valen- 
cia, un gran poeta árabe, cantando en la 
distancia a su país natal, evocaba el pro- 
pio paraíso perdido de este modo: 
"Valencia tiene las mañanas brillantes, 
por el sol 
que juega con el mar y corre por la 
Albufera". 
Visión ésta, tierna y luminosa, que per- 
durará durante siglos hasta el romanticis- 
mo conservador, teñido de nostalgias vir- 
gilianas, de Teodor Llorente, a mi enten- 
der el mejor poeta en catalán del siglo 
x1x: 
"Alrededor todo ríe, va el agua cristalina 
corriendo entre ramos de lirios azules; 
rumorea dulcemente la mar vecina; 
suaves brisas agitan los árboles.. ." 
y que Vicente Blasco Ibáñez romperá con 
su enérgico naturalismo. En Cañas y ba- 
rro, la Albufera no sólo se convertirá en 
el escenario de una excelente novela ru- 
ral de la época, sino que se hará interna- 
cional gracias a los decorados de Hol- 
lywood. 
Desde el punto de vista histórico, la Al- 
bufera de Valencia ha sido siempre un te- 
rritorio -o, mejor dicho, una marisma- 
que, a causa de su lago, fue muy valorado 
por su riqueza agrícola así como por la 
pesca y la caza. Jaime 1. el monarca que 
incorporó el Reino de Valencia (1238) a 
la corona catalana, fue su primer señor. 
Después de pasar por distintas manos no- 
bles, Carlos 111, en 1761, se apropió este 
Señorío de la Albufera. El rey Borbón, 
que era un gran cazador y practicaba la 
cacería acuática en el lago de Fusaro en 
Nápoles, quería para sí ese pequeño pa- 
raíso ecológico, al que Marc Antoni Ore- 
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llana dedicará su Catdlogo i descripció 
dels pardals de /'Albufera de Valencia 
(1795). Después, a excepción del parén- 
tesis en el que Napoleón Bonaparte nom- 
bró Duque de la Albufera al Mariscal Su- 
chet. el lago y sus alrededores serán pro- 
piedad del Estado. hasta que en 1927 el 
Ayuntamiento de la ciudad de Valencia 
compra la Albufera. 
Desde entonces, convertida en territorio 
público, la Albufera y sus alrededores de 
la Devessa del Saler -un magnífico pinar 
junto a la playa- compartirán con los va- 
lencianos sus aventuras y sus desventu- 
ras. Hoy, después de todo (incluidas las 
masivas reivindicaciones ecológicas). la 
zona ha quedado convertida en un encla- 
ve turístico de reconocida categoría, con 
un considerable nivel de confort. Tam- 
bién. y todavía, en las tierras o marjales 
que riega la Albufera. se cultivan el arroz 
y las hortalizas, componentes básicos 
para la supervivencia en el pasado y, hoy, 
componentes esenciales en la cocina del 
país y motor de una importante economía 
rural. Además, la Devesa del Saler y la 
Albufera son algunos de los lugares pre- 
dilectos de la ciudadanía de Valencia, 
que los usa en muy distintos ocios, inclui- 
dos los más secretos rituales amorosos. 
El paraje, por lo tanto, tiene de todo: 
desde campings y merenderos populares 
hasta hoteles y apartamentos de lujo, 
campo de golf y una zona natural de her- 
mosísimo bosque, que los incendios no 
consiguen nunca destruir. 
De este modo, si alguna vez se os ocurre 
hacer turismo por Valencia y queréis pa- 
sar por la Albufera (el paraje está a po- 
cos kilómetros al sur de la ciudad y se 
llega a él por la autopista denominada 
del Saler) será necesario que llevéis a 
cabo unos necesarios ceremoniales. El 
primero probar el all-i-pebre, un guisado 
suculento de anguilas que, si tenéis suer- 
te, os podrán servir en el Palmar, una 
especie de poblado marinero. El segun- 
do, contemplar la puesta de sol desde la 
barandilla o mirador de la misma carre- 
tera. Ciertamente, claro, también podéis 
pasear en barca y. si sois aficionados a la 
pesca, a la caza del pato y otras aves 
acuáticas, informaros de cómo son los 
"redolins" o lugares de pesca y las tira- 
das "en roda". dos costosas tradiciones 
que aún son practicadas por los habitan- 
tes de la zona. 
De todos modos n o  io dudéis- difícil- 
mente podréis saborear al completo los 
sentimientos o emociones. los instantes 
únicos, que este lugar significa para los 
mismos habitantes de Valencia. Pero eso 
pasa ya en todas partes, ¿,no? ¤ 
